
*+—Do.

YASTO=D—-
==

a

or
D

10
Ja
10
il
y

A

ob

EL CAPITAN SCARTHE; y 45

ban de prender á Holtspur, y vió en el suelo las
señales de las pisadas de cinco ó seis hombres,
entre las cuales distinguió las de una persona de
Mas elevado rango, y que no podia ser otra sino
el caballero.

Garth no necesitó mas pruebas para conven-
“erse de la desgracia que acababa de suceder y

$ que su protector estaba otra vez prisionero.
chando pestes contra sí mismo por haber tenido

a culpa de este percance, retrocedió maquinal-
Mente hácia el castillo, observando siempre. las
Uellas de los aprehensores, pero desesperado

Dor no ocurrirsele ningun medio de librar á
oltspur.
De este modo volvió á entrar en el parque, lle-

sando casi delante del castillo merced á la oscu-
tidad. Alli encontró á Bet Dancey, postrada en
el Suelo y llorando amargamente. Por ella supo
ges Holtspur habia caido efectivamente en poder8 los coraceros, pero la jóven se guardó muy

len de añadirle que ella tenia la culpa de esta
Segunda captura: limitóse á decirle que los solda-

08 habian seguido, alcanzado y encerrado de
Meyo al prisionero en el almacen de víveres.

adie, ni siquisra el audaz Gregorio Garth,
Podia creer posible una segunda tentativa para
aportar al preso, por lo menos así lo consideró

gun tiempo el ex-bandido.
6 ero estenoera hombre que se amilanara fá-
ó Mente, ni capaz de continuar mucho tiempo
9metido al influjo de la desesperacion.
—Mi señor está otra vez enjaulado , dijo; hay

Que idear algun medio para ponerle en libertad.
SS habia que pensar en facilitarle la evasion

el cuarto que le servia de encierro, pues los guar-
a8 no se dejarian engañar segunda vez, y con

- Yspecto á Withers, ni el oro ni los besos podrian
Seducirle de nuevo. y
Garth ideó un plan que le pareció mas conve-

Miénte: no pensaba valerse de la maña ó de la
Sirategia para salvar á su amo, sino de la fuerza.

ero ¿podria apelar á este último medio en el
“astillo de Bulstrode, donde custodiaban al preso
Ochenta coraceros? Ciertamente que no, por lo
Cual ni siquiera se detuvo Garth á pensar en ello.

1Jó sus ideas en el camino que habia entre las
08 prisiones; entre la del castillo de Bulstrode y

de la torre de Lóndres, pues indudablemente
'asladarian al dia siguiente al preso á esta últi-

qua. Durante el tránsito, ¿no habria alguna pro-Abilidad de rescatarlo del poder de los enemigos?
arth conocia á palmos el camino de Lóndres,

dla mayor parte de las personas que habitaban
E Sus inmediaciones: á pesar de haber vaciado
08 bolsillos de una porcion de gente del país,

1 Antenia buenas relaciones con la mayoria de
98 habitantes, contaba entre ellos buenos ami-
Xi y en ocasiones dadas podia confiar en su au-

' Bosquejado ya este plan, Gregorio regresó al
Mino de Hedgerley donde le aguardaban Dan-
*Y y el indio con los caballos. |

Pa acontróles efectivamente en el sitio conveni-
o y recelosos ya de algun contratiempo; así fué

8 no les cogió de nuevas la noticia que Garth
* apresuró Á comunicarles.
de ex-bandido habia ido madurando su plan

bi Y el camino hasta tenerlo definitivamente com-
qu ado, y comprendiendo que no habia tiempo
Co 8 perder para ponerle en ejecucion, se lo dió á

nocer á Dancey, el cual le ofreció su ayuda.
Poll regresó 4 Stone Dean, mientras que Gre-
lo o Y el leñador, montado el uno en un caba-
enenbado y el otro en un descarnado jamelgo, se
al SInaron por un sendero que daba la vuelta

Mite meridional del parque del Bulstrode,
a Sto al sitio en que la carretera cruzaba
or conocida con el nombre de Brezal de

Y hé aqui por qué encontramos á los dos viaje-

ros, al principio de este capítulo,bajando la cues-
ta de la Colina Roja al rayar al dia.

Sin duda debian tener gran prisa por llegar al
punto á que se encaminaban, porque Garth no
hacia mas que aguijar la cabalgadura de su com-
pañero. El triste jaco, á pesar de los palos que le
descargaba su amo, y de hincarle á cada momen-
to el clavo mohoso que le servia de espuela , se
paraba continuamente ó andaba á paso de tor-
tuga.

— ¡ Cargue el diablo con vuestro rocin, Dan-
cey! exclamó el ex-bandido perdiendo al fin la
paciencia. A ese paso no llegaremos á tiempo de
ver á nuestra gente, y vuestra hija me ha dicho
que los soldados pasarian muy de mañana por
este camino con el prisionero para dejarlo en
Lóndres antes de hacerse de noche. A las diez, lo
mas tarde, estarán en Uxbridge, y nosotros debe-
mos anticiparnos. Hundid, pues, la espuela en
el pellejo de esa alimaña ó rompedle los huesos,
para que apriete el paso á toda costa. ¡ Cómo la
haria yo trotar si la montara!

— ¡ Pobre animal! respondió Dancey con acen-
to compasivo; lo menos hace una semana que
no ha comido otra cosa sino lo que ha encontrado
á orillas del camino; no es extraño, por consi-
guiente, que no pueda correr mucho.

— Por fortuna nuestro viaje no es largo, dijo
Garth, de lo contrario seria el cuento de nunca,
acabar. Pero ¡calle! se me ocurre una idea que
nos hará ganar tiempo. Separémonos: id vos á
Denham á avisar á los amigos, y en seguida avi-
sad tambien á los de Colne y Harefield. Yo me
encargo de hacer otro tanto con los de Dayton,
Hillindon y Uxbridge. Es lo mejor que podemos
hacer. Nos reuniremos en la hosteria de la Rosa
y la Corona, á donde llegaré antes que nadie
para encargar al viejo Bonifacio que nos tenga
preparado un buen número de jarros de cerve-
za. Por fortuna, tengo cierta suma de dinero que
me han prestado por un reloj muy bonito que se
me vino á las manos no sé cómo, y gracias á él
nuestros patriotas podrán refrescar cuanto quie-
ran y estarán mas prontos á obrar. 'Podo este di-
nero lo gastaré si es menester en rescatar á mister
Holtspur del poder de esos soldados.

—Por mi parte, dijo con tristeza el leñador, no
tengo nada que gastar, y á fé que lo siento, por-
que mister Holtspur es el mejor caballero y el
hombre mas generoso de todo el pais.

—Es mucha verdad, amigo Dancey, replicó
Garth; es todo un caballero, demasiado bueno
para exponerse á que le corten la cabeza por
decir la verdad lisa y llana. Procuremos nosotros
conservársela en los hombros. Ea, aquí teneis el
camino de Denham. Ahora ¡firme al garrote y 4
la espuela!Haced que vuestro maldito rocin cor-
ra al menos una vez en su vida, y no os olvideis

de reuniros conmigo en Uxbridge antes de las
lez. se

Despues de estas recomendaciones, el ex-ban-
dido se separó del cazador furtivo que se encami-
nó á Denham , mientras que aquel seguia en de-
rechura la carretera que iba á parar á Uxbridge.

CAPITULO XVIII.

LA ESCOLTA.

Todos los habitantes del castillo de Bulstrode
dormian aun al amanecer del dia que siguió á
aquella noche tan fecunda en aventuras de que
nos hemos ocupado en los capitulos anteriores,
pues á casi ninguno de ellos habian turbado el
sueño estos incidentes.

El capitan Scarthe, contento con haber humilla-
do á su rival á quien esperaba en breve enviar al
cadalso, habia dormido profundamente toda la
noche, sin sospechar la serie de lances que esta»


